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 CUBIERTOS POR LA GRACIA DE DIOS 

 
El 3 de febrero de 2022, una tormenta de hielo llegó al Texas del norte, envolviendo a los 
residentes de ese área en una fantasía de invierno. Aunque estaba bella desde la distancia, la 
tormenta podría haber sido un peligro para mí y para los demas. 
 
Qué increible lección trajo esas ramas pesadas con hielo; no importa qué dificil pueda parecer mi 
vida, Dios cubre cada aspecto aparentamente insignificante con su gloria brillante y belleza 
extraordinaria.   
 
Oración de Apertura: 
Amado Padre Celestial, gracias por darnos la libertad de venir a Ti en humildad y adoración.  
Danos la sabiduría para ver las lecciones que Tú deseas revelar. Prepara nuestros corazones para 
recibirla con la profundidad de comprensión necesaria para tener fuerza y para que haya 
curación. En el nombre de Jesús y por medio del poder del Espíritu Santo, pedimos esto. Amén.  
 
REPARAMOS RAMAS ROTAS CON LA PROMESA BRILLANTE DE CRISTO 
Cuando luchamos con los eventos precarios en nuestras vidas, lo encontramos difícil reconocer 
que hay un Padre amoroso, Salvador cariñoso, y un tierno, bondadoso Espíritu Santo cubriendo 
nuestras “ramas” rotas con bendiciones eternas invisibles al ojo humano.  
 
Un deseo importante de Jesús es él de “reparación de corazones.”  Lean Mateo 12:15-21 
(especialmente los versículos 20 & 21) para leer de este deseo.  

Mateo 12: 15-21  Consciente de esto, Jesús se retiró de aquel lugar. Muchos lo siguieron, y él 
sanó a todos los enfermos, pero les ordenó que no dijeran quién era él.  Esto fue para que se 
cumpliera lo dicho por el profeta Isaías: “Este es mi siervo, a quien he escogido, mi amado, en 
quien estoy muy complacido; sobre él pondré mi Espíritu, y proclamará justicia a las naciones. 
No disputará ni gritará; nadie oirá su voz en las calles. No acabará de romper la caña quebrada 
 ni apagará la mecha que apenas arde, hasta que haga triunfar la justicia. Y en su nombre pondrán 
las naciones su esperanza.”  

Jesús no viene a nosotros para rechazarnos, sino para levantarnos. Él continúa trayéndonos 
victoria, no solo para Sí mismo, sino para todo Su pueblo.  
 
¿Han habido tiempos en tu vida cuando te sentiste como un junco lastimado o una mecha 
humeante?  
 
Dependiendo del tamaño de tu grupo, tal vez quieras invitar a las damas a compartir en parejas o 
en pequeños grupos en vez de en el grupo más grande. No hay respuestas equivocadas, pero sé 
atenta que esto requiere confidencialidad y valor para que algunas personas puedan compartir.  
 
Tal vez descubrimos que reparar y sanar corazones es lento y progresivo, exponiendo nuestras 
dudas que los detalles de Dios son los mejores para nosotros.  El viaje puede enseñarnos a amar 
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y entender mejor a otros en situaciones parecidas y nos ayuda a crecer en nuestro caminar en la 
fe con nuestro Salvador amoroso, Jesucristo.  
Lean lo siguente, y hablén por qué los detalles son tan importantes. 
 

Génesis 50:15-21: Al reflexionar sobre la muerte de su padre, los hermanos de José 
concluyeron: “Tal vez José nos guarde rencor, y ahora quiera vengarse de todo el mal que le 
hicimos.”  Por eso le mandaron a decir: “Antes de morir tu padre, dejó estas 
instrucciones: “Díganle a José que perdone, por favor, la terrible maldad que sus hermanos 
cometieron contra él”. Así que, por favor, perdona la maldad de los siervos del Dios de tu 
padre.” Cuando José escuchó estas palabras, se echó a llorar.  Luego sus hermanos se presentaron 
ante José, se inclinaron delante de él y le dijeron: “Aquí nos tienes; somos tus esclavos.”           
“No tengan miedo,” les contestó José. “¿Puedo acaso tomar el lugar de Dios? Es verdad que 
ustedes pensaron hacerme mal, pero Dios transformó ese mal en bien para lograr lo que hoy 
estamos viendo: salvar la vida de mucha gente. Así que, ¡no tengan miedo! Yo cuidaré de 
ustedes y de sus hijos.” Y así, con el corazón en la mano, José los reconfortó. 

La historia de José se relata en Génesis 37-50.  Obviamente, tiene muchos detalles importantes 
para que nuestro Señor considere incluir tantos. Puntos en que meditar incluyen, los sueños de 
José y después los sueños de Potifar, cuando los hermanos de José lo vendieron, y los viajes que 
hicieron sus hermanos a Egipto no solo para ganar sustento durante la hambruna, pero también 
para ser reunido con José. Palabras claves en el pasaje arriba son perdone, reconfortó, “no tengan 
miedo,” y  “Dios transformó ese mal en bien”. 

Hechos 8:26-39:  Un ángel del Señor le dijo a Felipe: “Ponte en marcha hacia el sur, por el 
camino del desierto que baja de Jerusalén a Gaza.” Felipe emprendió el viaje, y resulta que se 
encontró con un etíope eunuco, alto funcionario encargado de todo el tesoro de la Candace, reina 
de los etíopes. Este había ido a Jerusalén para adorar y, en el viaje de regreso a su país, iba 
sentado en su carroza, leyendo el libro del profeta Isaías. El Espíritu le dijo a Felipe: “Acércate y 
júntate a ese carro.” Felipe se acercó de prisa a la carroza y, al oír que el hombre leía al profeta 
Isaías, le preguntó: “¿Acaso entiende usted lo que está leyendo?” “¿Y cómo voy a entenderlo —
contestó— si nadie me lo explica?” Así que invitó a Felipe a subir y sentarse con él. El pasaje de 
la Escritura que estaba leyendo era el siguiente: “Como oveja, fue llevado al matadero; 
  y como cordero que enmudece ante su trasquilador, ni siquiera abrió su boca. Lo humillaron y 
no le hicieron justicia. ¿Quién describirá su descendencia? Porque su vida fue arrancada de la 
tierra.” “Dígame usted, por favor, ¿de quién habla aquí el profeta, de sí mismo o de algún otro?” 
le preguntó el eunuco a Felipe. Entonces Felipe, comenzando con ese mismo pasaje de la 
Escritura, le anunció las buenas nuevas acerca de Jesús. 36 Mientras iban por el camino, llegaron 
a un lugar donde había agua, y dijo el eunuco: “Mire usted, aquí hay agua. ¿Qué impide que yo 
sea bautizado?” Entonces mandó parar la carroza, y ambos bajaron al agua, y Felipe lo 
bautizó. Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor se llevó de repente a Felipe. El eunuco 
no volvió a verlo, pero siguió alegre su camino. 

La reunión del eunuco y Felipe no fue una coincidencia. Fue un evento planeado por el Espíritu 
Santo. Nota que el eunuco había estado en Jerusalén adorando y estaba atento a profundizar su 
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estudio de las Escrituras. Aún la porción de las Escrituras que el estaba leyendo se prestó a 
compartir el amor de Cristo muy naturalmente con todos, como Felipe había estudiado y 
enseñado con este hombre. Las Escrituras son un Medio de Gracia que nos permite conocer a 
nuestro Salvador y aprender más de Él, a medida que el Espíritu Santo obra fe en nosotros.  
 

Hechos 12:1-17:  En ese tiempo el rey Herodes hizo arrestar a algunos de la iglesia con el fin de 
maltratarlos. A Jacobo, hermano de Juan, lo mandó matar a espada. Al ver que esto agradaba a 
los judíos, procedió a prender también a Pedro. Esto sucedió durante la fiesta de los Panes sin 
levadura.  Después de arrestarlo, lo metió en la cárcel y lo puso bajo la vigilancia de cuatro 
grupos de cuatro soldados cada uno. Tenía la intención de hacerlo comparecer en juicio público 
después de la Pascua. Pero, mientras mantenían a Pedro en la cárcel, la iglesia oraba constante y 
fervientemente a Dios por él. La misma noche en que Herodes estaba a punto de sacar a Pedro 
para someterlo a juicio, este dormía entre dos soldados, sujeto con dos cadenas. Unos guardias 
vigilaban la entrada de la cárcel. De repente apareció un ángel del Señor y una luz resplandeció 
en la celda. Despertó a Pedro con unas palmadas en el costado y le dijo: “¡Date prisa, levántate!” 
Las cadenas cayeron de las manos de Pedro. Le dijo además el ángel: “Vístete y cálzate las 
sandalias.” Así lo hizo, y el ángel añadió: “Échate la capa encima y sígueme.”  Pedro salió tras 
él, pero no sabía si realmente estaba sucediendo lo que el ángel hacía. Le parecía que se trataba 
de una visión. Pasaron por la primera y la segunda guardia, y llegaron al portón de hierro que 
daba a la ciudad. El portón se les abrió por sí solo, y salieron. Caminaron unas cuadras, y de 
repente el ángel lo dejó solo. Entonces Pedro volvió en sí y se dijo: “Ahora estoy completamente 
seguro de que el Señor ha enviado a su ángel para librarme del poder de Herodes y de todo lo 
que el pueblo judío esperaba.” Cuando cayó en cuenta de esto, fue a casa de María, la madre de 
Juan, apodado Marcos, donde muchas personas estaban reunidas orando. Llamó a la puerta de la 
calle, y salió a responder una criada llamada Rode. Al reconocer la voz de Pedro, se puso tan 
contenta que volvió corriendo sin abrir. “¡Pedro está a la puerta!” exclamó. “¡Estás loca!” le 
dijeron. Ella insistía en que así era, pero los otros decían: “Debe de ser su ángel.” Entre tanto, 
Pedro seguía llamando. Cuando abrieron la puerta y lo vieron, quedaron pasmados. Con la mano 
Pedro les hizo señas de que se callaran, y les contó cómo el Señor lo había sacado de la cárcel. 
“Cuéntenles esto a Jacobo y a los hermanos, “ les dijo. Luego salió y se fue a otro lugar. 

Mientras aquellos reunidos oraban, Dios estaba respondiendo. Y mientras Dios daba la libertad 
que se pedía, aquellos orando no estaban listos para una respuesta tan rápida a esas oraciones.  
Las oraciones fervorosos de la iglesia y el poder de nuestro Señor tuvo un poderoso e inesperado 
resultado. 
 
Lean Mateo 18:19-20 y Santiago 5:13-16. ¿Qué lecciones puede aprender la iglesia de hoy?   
 

Mateo 18:19-20 “Además les digo que, si dos de ustedes en la tierra se ponen de acuerdo sobre 
cualquier cosa que pidan, les será concedida por mi Padre que está en el cielo. Porque donde dos 
o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” 
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Santiago 5:13-16 ¿Está afligido alguno entre ustedes? Que ore. ¿Está alguno de buen ánimo? 
Que cante alabanzas. ¿Está enfermo alguno de ustedes? Haga llamar a los ancianos de la iglesia 
para que oren por él y lo unjan con aceite en el nombre del Señor. La oración de fe sanará al 
enfermo y el Señor lo levantará. Y, si ha pecado, su pecado se le perdonará. Por eso, confiésense 
unos a otros sus pecados, y oren unos por otros, para que sean sanados. La oración del justo es 
poderosa y eficaz. 

  
Uno de los gozos y privilegios de la comunidad Cristiana es el de orar para otros y por sus 
necesidades. Oren una vez. Oren seguido. Oren juntos. La respuesta y el poder de oraciones 
descansa en las manos de Dios y estaremos asombrados con Sus respuestas. Cuando ponemos 
nuestras necesidades y peticiones en las manos de Dios, confiamos que Él hará lo mejor.   
 
NOTA: Dios permitió que los malos sucesos y planes de parte de otros fueran usados para el 
bien. Jesús probó Su amor con estrechar Sus brazos amorosos en la cruz, usando las 
circunstancias aparentementes malvadas para redimir a ellos y a nosotros también para otorgar 
todo Su amor hacia la eternidad. Dios no desperdicia nada. 
 
Si el tiempo permite, puedes añadir esta sección a tu estudio. 
¿Qué tan importante son los detalles en la vida de Jesús?  Revisa las palabras de Jesús en Juan 
2:4; 7:6-8 y 8:20.  

Juan 2:4 Y Jesús dijo a [su madre], “Mujer, ¿eso qué tiene que ver conmigo?” respondió 
Jesús. Todavía no ha llegado mi hora.” 

Juan 7:6-8  Por eso Jesús les dijo [a los discípulos]: “Para ustedes cualquier tiempo es bueno, 
pero el tiempo mío aún no ha llegado. El mundo no tiene motivos para aborrecerlos; a mí, sin 
embargo, me aborrece porque yo testifico que sus obras son malas. Suban ustedes a la fiesta. Yo 
no voy todavía a esta fiesta porque mi tiempo aún no ha llegado.” 

Juan 8:20  Estas palabras las dijo Jesús en el lugar donde se depositaban las ofrendas, mientras 
enseñaba en el templo. Pero nadie le echó mano, porque aún no había llegado su tiempo. 

Los tiempos de Dios no son diseños terrenales, son de Él y Él solamente.   

Comparen tus respuestas a Gálatas 4:4-5.                                                                                  
Pero, cuando se cumplió el plazo, Dios envió a su Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo la 
ley,  para rescatar a los que estaban bajo la ley, a fin de que fuéramos adoptados como hijos.       

El Padre mandó a Jesús para que naciera y para que pudiéramos ser salvos como Sus hijos e 
hijas. Nuestro bautismo nos hace parte de la familia de Dios como Sus redimidos, hijos 
perdonados.  

¿Cuándo llegó el verdadero tiempo de Jesús?   
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Juan 12:23, 27-28  “Ha llegado la hora de que el Hijo del hombre sea glorificado,” les contestó 
Jesús…Ahora todo mi ser está angustiado, ¿y acaso voy a decir: “Padre, sálvame de esta hora 
difícil”? ¡Si precisamente para afrontarla he venido! ¡Padre, glorifica tu nombre!” Se oyó 
entonces, desde el cielo, una voz que decía: “Ya lo he glorificado, y volveré a glorificarlo.” 

Juan 13:1  Se acercaba la fiesta de la Pascua. Jesús sabía que le había llegado la hora de 
abandonar este mundo para volver al Padre. Y habiendo amado a los suyos que estaban en el 
mundo, los amó hasta el fin.  

Juan 16:31-33 “¿Hasta ahora me creen?” contestó Jesús. ” Miren que la hora viene, y ya está 
aquí, en que ustedes serán dispersados, y cada uno se irá a su propia casa y a mí me dejarán solo. 
Sin embargo, solo no estoy, porque el Padre está conmigo. Yo les he dicho estas cosas para que 
en mí hallen paz. En este mundo afrontarán aflicciones, pero ¡anímense! Yo he vencido al 
mundo.” 

Juan 17:1  Después de que Jesús dijo esto, dirigió la mirada al cielo y oró así: “Padre, ha llegado 
la hora. Glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti,” 

El tiempo de Jesús llegó cuando Él fue burlado y crucificado, haciendo expiación para los 
pecados de todos. Su deseo era de traer gloria al Padre, oficialmente sellado por Su resurrección.  

Jesús sabía qué tan importante fueron el tiempo y los detalles en Su vida y que Su Padre tenía 
todos Sus pasos cubiertos con amor para su propósito eterno. ¿Qué lección debemos aprender de 
Jesús?   
Así como los planes para Jesús, el mismo Hijo de Dios, fueron perfectamente planeados y usados 
para el bien, así son los de nosotros – ya sea en el pasado, el presente, o el futuro. 
 
 
DETALLES EN TU VIDA  
¿Me tiene cubierto realmente Dios? ¿Es verdaderamente verdad que Sus detalles son 
importantes?   
Lee los pasajes de las Escrituras que siguen para descubrir Sus respuestas. 
 

Hechos 17:24-28  El Dios que hizo el mundo y todo lo que hay en él es Señor del cielo y de la 
tierra. No vive en templos construidos por hombres, ni se deja servir por manos humanas, como 
si necesitara de algo. Por el contrario, él es quien da a todos la vida, el aliento y todas las 
cosas.  De un solo hombre hizo todas las naciones para que habitaran toda la tierra; y determinó 
los períodos de su historia y las fronteras de sus territorios. Esto lo hizo Dios para que todos lo 
busquen y, aunque sea a tientas, lo encuentren. En verdad, él no está lejos de ninguno de 
nosotros, “puesto que en él vivimos, nos movemos y existimos.” Como algunos de sus propios 
poetas griegos han dicho: “De él somos descendientes.” 

Dios conoce el mundo. Él lo hizo. Cada detalle minucioso del mundo es Suyo para saber. Él 
creyó todo para Su gloria.  
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Salmos 139:1-16   Señor, tú me examinas, tú me conoces. Sabes cuándo me siento y cuándo me 
levanto; aun a la distancia me lees el pensamiento. Mis trajines y descansos los conoces; todos 
mis caminos te son familiares. No me llega aún la palabra a la lengua cuando tú, Señor, ya la 
sabes toda. Tu protección me envuelve por completo; me cubres con la palma de tu mano. 
Conocimiento tan maravilloso rebasa mi comprensión; tan sublime es que no puedo entenderlo. 
¿A dónde podría alejarme de tu Espíritu? ¿A dónde podría huir de tu presencia? Si subiera al 
cielo, allí estás tú; si tendiera mi lecho en el fondo del abismo, también estás allí. Si me elevara 
sobre las alas del alba, o me estableciera en los extremos del mar, aun allí tu mano me guiaría, 
  ¡me sostendría tu mano derecha! Y, si dijera: “Que me oculten las tinieblas; que la luz se haga 
noche en torno mío,” ni las tinieblas serían oscuras para ti, y aun la noche sería clara como el día. 
 ¡Lo mismo son para ti las tinieblas que la luz! Tú creaste mis entrañas; me formaste en el vientre 
de mi madre. ¡Te alabo porque soy una creación admirable! ¡Tus obras son maravillosas, 
 y esto lo sé muy bien! Mis huesos no te fueron desconocidos cuando en lo más recóndito era yo 
formado, cuando en lo más profundo de la tierra era yo entretejido. Tus ojos vieron mi cuerpo en 
gestación:  todo estaba ya escrito en tu libro; todos mis días se estaban diseñando, aunque no 
existía uno solo de ellos. 
 
Dios conoce cada aspecto de nosotros. Él sabía cuándo nuestras vidas empezaron en la 
concepción y Él conoce cada segundo de nuestras vidas, aún antes de que suceda. El conoce 
nuestros detalles mejor que los conocemos nosotros mismos.  
 
¿Esto reafirma, cambia o reta tus creencias personales acerca de todos los detalles de tus 
circumstancias?  Las respuestas van a variar.   
 
¿Qué promete Dios darte a través de este proceso?  Lean lo siguiente para encontrar respuestas: 
 
Salmos 91:1-4, 14-16  El que habita al abrigo del Altísimo se acoge a la sombra del 
Todopoderoso. Yo le digo al Señor: “Tú eres mi refugio, mi fortaleza, el Dios en quien confío. 
“Solo él puede librarte de las trampas del cazador y de mortíferas plagas,  pues te cubrirá con sus 
plumas  y bajo sus alas hallarás refugio. ¡Su verdad será tu escudo y tu baluarte! “Yo lo libraré, 
porque él se acoge a mí; lo protegeré, porque reconoce mi nombre… 
“Él me invocará, y yo le responderé; estaré con él en momentos de angustia; lo libraré y lo 
llenaré de honores. Lo colmaré con muchos años de vida y le haré gozar de mi salvación.” 
 
Dios es nuestro refugio y abrigo. Él nos protege del mundo y el pecado que está en el. Él también 
es nuestro Socorro, nuestro Rescate, nuestra Respuesta.   
 
Mateo 11:28-30  “Vengan a mí todos ustedes que están cansados y agobiados, y yo les daré 
descanso. Carguen con mi yugo y aprendan de mí, pues yo soy apacible y humilde de corazón, y 
encontrarán descanso para su alma. Porque mi yugo es suave y mi carga es liviana.” 

En Dios descansamos, no solo en un sentido físico, sino también espiritualmente a medida que Él 
toma nuestro pecado y nos da Su yugo, Su perdón y gracia.   
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Juan 15:9-11  “Así como el Padre me ha amado a mí, también yo los he amado a ustedes. 
Permanezcan en mi amor. Si obedecen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, así como 
yo he obedecido los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Les he dicho esto para 
que tengan mi alegría y así su alegría sea completa.” 

Jesús nos ama y nos muestra cómo amar a Él y a otros. A través de esto tenemos gozo.  
 
 

Romanos 5:1-5, 8 En consecuencia, ya que hemos sido justificados mediante la fe, tenemos paz 
con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo. También por medio de él, y mediante la fe, 
tenemos acceso a esta gracia en la cual nos mantenemos firmes. Así que nos regocijamos en la 
esperanza de alcanzar la gloria de Dios. Y no solo en esto, sino también en nuestros sufrimientos, 
porque sabemos que el sufrimiento produce perseverancia;  la perseverancia, entereza de 
carácter; la entereza de carácter, esperanza. Y esta esperanza no nos defrauda, porque Dios ha 
derramado su amor en nuestro corazón por el Espíritu Santo que nos ha dado…Pero Dios 
demuestra su amor por nosotros en esto: en que cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió 
por nosotros. 

Recibimos fe, paz y gracia. También tenemos conocimiento que cuando sufrimos nos guiará a la 
esperanza en Cristo mientras mantenemos nuestros ojos en Él. Y sabemos que esto sucede por 
medio del Espíritu Santo.  
 
Así como los ramos brillando con nieve, tu Salvador te tiene envuelto en Su amor. Regocijan que 
son preciosos y honrados en Su vista y que no hay donde pudieras ir que no estuvieras sin la 
cobertura de su amor sacrificial y su perdón que se reveló por medio de la cruz y Su 
resurrección. 
 
Oración de Clausura: Amado Jesús, gracias por salvarnos por medio de Tu sufrimiento y 
muerte. Tú conocías Tu tiempo perfecto y el dolor y sufrimiento que fuera necesario para 
cumplir Tu resultado final – nuestra salvación y herencia eterna contigo. Danos la fe de confiar 
en Ti y el poder de creer en Ti. En Tu nombre, pedimos esto. Amén.  
 
Pueden unir su voces cantando o leyendo el himno,  “Jesús, yo he prometido” (Culto Cristiano 
#141). 
 
La Sra. Jan Brunette es una educadora luterana retirada, una escritora independiente, y una 
dedicada miembra de la Liga Misionera de Damas Luteranas del Distrito de Texas. 
        


